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PRÓLOGO DEL EDITOR

Gran parte del material de este libro se publicó anteriormente como un manual privado para los pacientes del autor. No es exageración afirmar que contribuyó en gran medida a que se recuperaran muchos de los que se habían considerado “incurables”, y que redujo considerablemente la duración de la enfermedad siempre que se aplicaron con insistencia sus principios.

Este libro no se escribió para el esparcimiento. Contiene información específica que hay que dominar mediante el esfuerzo mental para cosechar sus beneficios. Los principios y ejercicios que aquí se indican se han puesto a prueba durante muchos años en la práctica, y sus efectos en cientos de pacientes se han comprobado una y otra vez. Estas prácticas, que se apegan a las de los métodos curativos del Tíbet y la India, transformarán la vida del lector y lo conducirán al dominio de sí mismo mediante “El poder curativo de la Mente”.
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LA BÚSQUEDA

Damos el primer paso hacia la sabiduría, hijo mío, cuando nos percatamos de nuestra ignorancia. La diferencia entre la discusión que se escucha en los asilos y la que se escucha en la sala del consejo del lama es que la primera es de hombres engañados que creen que son sabios, en tanto que los segundos, dándose cuenta de su ignorancia, absorben la sabiduría de los dioses.

Libro del sentimiento correcto

En mi familia se ha practicado la medicina durante generaciones. Por supuesto, yo deseaba continuar la tradición, por lo que, hace más de medio siglo, me gradué con honores en la escuela de medicina, seguro de que sería un buen médico.

Conforme pasaron las semanas y los meses, y a medida que pasaba por mis manos caso tras caso, empecé a sentir frustración y desilusión al percatarme de que la terapéutica que había llegado a dominar gracias al tiempo y al esfuerzo, o funcionaba mediocremente, o no funcionaba en absoluto.

De hecho, empecé a sospechar que la profesión médica, lejos de ser la ciencia milagrosa que yo había creído, era un conjunto de teorías improbables y sin demostrar, según unos cuantos hechos elementales.

Empecé a hacer preguntas, pero no recibí respuestas satistactorias, ni siquiera de mis eminentes conocidos profesionales.

¿Por qué un tratamiento era eficaz en unas ocasiones y en otras, tal vez con alguien que padecía la enfermedad en forma más benigna, era totalmente impotente?

¿Por qué los mismos medicamentos tienen efectos radicalmente distintos en diferentes personas?

¿Por qué hay quienes mueren por padecimientos relativamente menores, en tanto que otros, literalmente agobiados de malestares, se aferran a la vida durante años?

¿Habrá un factor más profundo, más fundamental, que gobierne al organismo humano y determine su predisposición a las enfermedades y su respuesta al tratamiento?

¿Es la enfermedad el efecto del fracaso de este factor desconocido, que no funciona?

Mientras más pensaba en esta última pregunta, más parecían confirmar las experiencias de mi práctica cotidiana que en realidad había en la humanidad un importante factor fundamental que ordenaba y regulaba las funciones vitales del cuerpo; asistía todos sus mecanismos de defensa; ordenaba que se repararan los huesos, órganos y tejidos deteriorados; y unía las numerosas actividades corporales en un todo que funcionaba fluidamente.

Desde ese punto de vista, el tratamiento de la enfermedad se volvía sencillamente una eliminación de efectos, sin alterar necesariamente las causas. En verdad, esta batalla contra los efectos llamados enfermedad no era una batalla necesaria; pero, sin tocar esa causa profunda y desconocida, lo más que cabría esperar sería posponer la muerte, nada más, ya que las aguas de la vida, al escaparse, inevitablemente quebrantarían la estructura corporal, que se desintegraría en otro lugar.


En búsqueda de este factor fundamental de la humanidad, pasé los siguientes años efectuando un trabajo de postgrado en Londres, París, Viena y Heidelberg, donde me senté a los pies de los más famosos patólogos, endocrinólogos y psicólogos analíticos del momento. Y a pesar de que el trabajo de estas eminencias era brillante, me alejé insatisfecho, pues las bases que yo buscaba de alguna manera también se les escapaban.

Pensando que tal vez podría encontrar la clave de lo que buscaba en la antigua cuna de la civilización, viajé primero a la India y luego al Tíbet, y ahí encontré que muchos buscadores habían recorrido el mismo camino que yo, y que de hecho algunos habían traído pedacitos de información.

A veces estos “trocitos” mentales estaban adornados con la basura de la superstición, o envueltos en un tenue misterio, pero en muchos casos funcionaban, y si uno puede apretar un botón e inundar de luz la habitación, qué importa lo fantásticas que puedan ser las teorías sobre el origen de la electricidad.

Llegó la Segunda Guerra Mundial, y en los campos de batalla tuve amplias oportunidades para aplicar, con resultados alentadores, los conocimientos que había acumulado. Luego vinieron la paz y la libertad, y la oportunidad de establecerme para investigar, experimentar, analizar el cúmulo de información y coordinar los resultados en un tratamiento práctico.

Descubrí que desde luego hay en el cuerpo humano un factor regulador clave: un núcleo vital o alma, que a la vez origina y regula las funciones mentales y físicas del cuerpo. Este factor conserva sus conocimientos perfectos a lo largo de la vida; sólo cuando se interfiere con él se impide que el organismo se defienda de las bacterias del exterior, o que repare los órganos deteriorados o agotados, o los tejidos internos.

La primera de estas funciones es la nutrición. A pesar de la perfección del núcleo fundamental o conocimiento “del alma”, el organismo debe recibir de fuera las materias esenciales que necesita para producir los cientos de productos especiales que debe fabricar en el interior. Desde hace mucho, en la sociedad occidental es frecuente, entre otras deficiencias, la deficiencia de varios de los factores alimenticios más sutiles o vitaminas.

La segunda función, y la más importante, es la emocional o mental. Todas las respuestas mentales, si se repiten con suficiente frecuencia, tienden a volverse automáticas, y todas las reacciones emocionales, ya sean benignas o severas, tienen repercusiones inmediatas en todos los tejidos, células y procesos del cuerpo. De esta manera, nuestra actitud general hacia la vida determina el tipo de respuestas mentales que generamos por las innumerables experiencias de la vida, y estas respuestas tienen un efecto inmediato en los tejidos orgánicos de nuestro cuerpo. Un desequilibrio emocional se vuelve automático y crónico, y el núcleo perfecto de la inteligencia se mantiene en un estado de emergencia extraordinaria, sin poder llevar a cabo sus funciones diarias normales de asimilación, eliminación, reparación y defensa.

Se puede producir toda una variedad de enfermedades en las ratas de laboratorio si se elimina de su dieta una o más vitaminas; o se les puede producir una gran variedad de enfermedades si se las mantiene en estado de miedo o furia. Si se combinan estos dos factores, el efecto es mortal.

A partir de estos descubrimientos se desarrolló el Tratamiento de reactivación “A”, en el cual este libro desempeña un papel importante. Mediante el estudio y la aplicación sistemáticos de los principios indicados en los siguientes capítulos, ese sustrato mental, llamado a veces mente subconsciente, puede reeducarse para obtener una perspectiva, nueva y verdadera, de la vida. Esto a su vez genera las respuestas armoniosas y lógicas necesarias para la estabilidad emocional, liberando al núcleo básico o alma de su estado de emergencia extraordinaria, y permitiéndole atender sus ocupaciones normales de reparar el cuerpo.

Este es un trabajo que sólo uno mismo puede efectuar, y en realidad no hay sustitutos eficaces para este esfuerzo personal. No parecerá fácil esta tarea de reeducación, puesto que nada que valga la pena es fácil, pero si se desea recuperar el estado de salud y felicidad perfectas, y se considera que ese estado vale la pena, será fácil dedicarle el escaso tiempo diario que requiere.

La vida humana no es más que un proceso en el que se obtienen nuevas experiencias que se acomodan en la memoria para darles una configuración racional. El proceso de reeducación antes mencionado debe efectuarse en determinado orden o secuencia racional, empezando desde la base, por así decirlo. Los capítulos de este libro siguen ese orden y se deberán dominar uno por uno en su secuencia lógica.

Habremos de dejar el factor de la nutrición al nutriólogo más cercano o, si no se pueden conseguir los servicios de un especialista en nutrición, al médico. El diagnóstico de una deficiencia de nutrición es sumamente difícil, y sólo puede hacerlo alguien con sólidos conocimientos y larga experiencia, ya que cuando una vitamina está ausente de la dieta por mucho tiempo, la persona puede perder la capacidad de asimilar dicha vitamina, que debe proporcionársele por vía intramuscular y en dosis concentradas. Por ello, el consejo respecto a esta fase del Tratamiento “A” no puede darse de manera provechosa en un libro.
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LOS INICIOS

Los dioses le dieron a un microbio una gota de agua y el microbio vivió en ella. Le dieron a una hormiga medio acre de tierra y en ella prosperó. Le dieron un bosque al tigre y éste formó un imperio y se hizo emperador. Le dieron a un hombre el Universo con todo su conocimiento y el hombre entró por su libre arbitrio a la mazmorra del dogma, cerró la mente a la verdad y asesinó y mató de hambre a sus hermanos.

Libro del sentimiento correcto

De la rápida sucesión de grandes descubrimientos de la ciencia física logrados en los últimos veinte años, surge un hecho contundente que confirma triunfalmente la antigua fe innata de la humanidad. La teoría de la relatividad nos ha demostrado que el universo material, con su nebulosa, sus soles y sus planetas, incluyendo éste nuestro de piedras, tierra y agua, sólo es la parte observable ----por así decirlo, las gotas de rocío concentradas---- de un cosmos enorme, racional e invisible, del cual el espacio y el tiempo sólo son un minúsculo aspecto.

La humanidad, desde la primera alborada, cuando se sostuvo erecta y elevó a los cielos los ojos interrogantes, reconoció este hecho a medias, de manera instintiva y vaga, y dio al principio vital y activador del universo invisible, para describirlo, muchos nombres: Brahma, Tao, Jehovah, Dios, y muchos otros. Dado que todos estos nombres tienden a reducir el concepto de este fabuloso poder en la mente del pensador, al concepto de un humano pequeño y ensalzado, usaremos en adelante el término “Lo Absoluto” para hablar de Él.

Así pues, este sistema inconmensurable, armonioso, ordenado, que llamamos Universo, puede considerarse como un telar enorme, en el cual el Absoluto invisible urde los tapices de su creación. En esta tierra, los hombres y las mujeres son las hebras que Él usa, causan y producen las lanzaderas, y el tapiz se despliega detrás nuestro en el decorado de la historia.

Por otro lado, cada hebra se hila según un patrón personal, y al pasar revista a nuestro pasado muchas veces nos sorprendemos al descubrir que ningún acontecimiento, por trivial que fuera, careció de significado. Acontecimientos aparentemente insignificantes han demostrado con frecuencia ser la causa de un profundo efecto en nuestra vida y en la vida de quienes nos rodean. A veces ha parecido como si estos acontecimientos nos empujaran y nos llevaran a empellones por un sendero que no teníamos intención de recorrer, aunque, en retrospectiva, siempre logramos ver que el sendero se abrió ante nosotros para nuestro mayor bien.

Como se verá más tarde en este libro, el deseo, muchas veces latente y fuera del reino de nuestra conciencia, es el timonel que nos encauza por el mar de la vida hacia el puerto del cumplimiento, y es razonable suponer que el deseo de tener salud le ha conducido a este libro. Crea pues en la capacidad de este deseo para encaminarse hacia el alimento que busca y luego sáque el mejor partido.


Durante las últimas décadas hemos leído sobre muchas técnicas de curación: intervenciones quirúrgicas maravillosas y sumamente delicadas que pueden devolverle la vista a alguien gracias a la córnea de un muerto; aceite de chaulmugra, mediante el cual pueden modificarse los terribles efectos de la lepra; barbitúricos con los que pueden disminuirse los ataques del epiléptico, para ayudarlo. Las mejores historias de curaciones siguen siendo las que narró hace veinte siglos el joven Jesús, quien dijo: “Lávate los ojos en la piscina de Siloam” y el ciego vio; y a los diez leprosos: “Id y mostraos a los sacerdotes... y sucedió que conforme iban quedaron limpios”, o cuando ordenó: “Estad en paz y salid de él”, y el epiléptico quedó curado.

Si éstas fueran historias aisladas nos sentiríamos inclinados a dudar de ellas, y las atribuiríamos al exceso de celo de los escribas y seguidores de Jesús, deseosos de inyectar en sus sencillas y hermosas enseñanzas lo asombroso y lo milagroso. Pero las curas milagrosas no terminaron con el breve ministerio del Maestro.

A lo largo del tiempo, estas pasmosas curaciones han continuado en todo el mundo, y muchas de ellas han sido avaladas por médicos preparados. Tal vez haya leído sobre las curaciones milagrosas que ocurren en la gruta de Lourdes, en Francia, o en Santa Anne de Beaupre, en Canadá. Los fieles de la ciencia cristiana, igual que los ancianos mormones, a veces hacen curaciones que sólo pueden describirse como milagrosas, mediante oraciones o por medio de la imposición de manos. En realidad, estas curas tienen lugar gracias al empeño de practicantes serios y sinceros, de diferentes credos, del mundo occidental. Quienes han vivido en el Oriente pueden atestiguar miles de curaciones efectuadas cada año por los yoguis hindúes y por los santones musulmanes.


Para cualquier persona razonable estaría claro que tras estas “curaciones milagrosas”, que ocurren en todos los países y en todas las épocas, y benefician a creyentes de religiones y credos muy diferentes, hay un principio común que, cuando se aplica adecuadamente, produce la curación.

Siendo esto así, debiera ser igualmente obvio que la persona más idónea para producir este tipo de curación es el propio enfermo.

Si, en lugar de depender de otra persona que ponga a funcionar nuestras facultades mentales o espirituales desde fuera, nosotros domináramos los principios e hiciéramos funcionar nuestras facultades desde el interior del cuerpo que deseáramos que se reparara, los resultados no sólo serían más completos, sino más satisfactorios: en lugar de depender de otro, se gana el dominio de uno mismo.

En los cientos de casos de mi propia experiencia así ha funcionado precisamente: la persona que recupera la salud una vez dominados los conocimientos que encierra este libro, no sólo está en mejor forma física: también es más feliz y tiene más éxito en la vida.
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EL REINO DE LA LEY

El hombre no puede obtener la libertad quemando las leyes, pero puede evitar el caos estudiándolas, a fin de vivir con inteligencia, protegido por ellas.

Libro del sentimiento correcto

Ningún monarca de la Tierra puede regir un imperio si no es mediante la ley. Sería imposible que interviniera personalmente en cada uno de los pequeños problemas que surgieran, aunque sólo rigiera a un pueblo de unos cuantos cientos de personas. De manera que nuestro emperador, si fuera sabio, convocaría a los legisladores y haría que redactaran un código mediante el cual se asegurara a cada individuo el derecho de ocuparse de sus propios asuntos, en paz, sin obstáculos ni injustas interferencias.

Este código tendría que basarse en la equidad y la justicia; sería absolutamente impersonal, y si un súbdito decidiera violarlo, se segui- ría el castigo como cosa de rutina y como efecto natural de la violación a la ley. De esta forma, nuestro emperador quedaría aliviado de la carga de juzgar caso por caso, y podría concentrarse en asuntos de Estado más importantes.


Si es necesario regir de esta manera a un centenar de personas, mediante la ley y no interviniendo o juzgando personalmente, cabe imaginar cuánto más necesario es este sistema legal para regir este Universo, vasto y complicado, en el cual nuestro planeta apenas es una mota de polvo.

A estas leyes, mediante las cuales lo Absoluto mantiene el orden y la justicia en el Universo, las llamamos “leyes naturales”, y aprovechamos aquellas pocas que hemos descubierto para planear y llevar a cabo la mayoría de las complicadas ocupaciones de la civilización. Las leyes de la química, la física, la mecánica y demás disciplinas son “leyes naturales”, y su gran valor para la humanidad estriba en el hecho de que siempre, en condiciones parecidas, producen los mismos efectos. De esta manera, si se hace determinado descubrimiento en el campo de la química, dicho descubrimiento puede registrarse y dentro de mil años funcionará de la misma manera para el químico, así como funcionó para quien lo descubrió originalmente. De modo que el descubrimiento y la aplicación de las leyes naturales son los factores con más fuerza en la construcción de nuestra civilización.

La ley natural no se limita a los aspectos materiales de la creación. Estas leyes suben como las notas ascendentes de una escala, empezando con los aspectos materiales del Universo, hasta llegar a lo mental, y de lo mental a lo espiritual. Es impensable un universo regido por la ley en unos aspectos, y caótico y anárquico en otros.

Cada quien tiene en las manos las herramientas necesarias para labrar su propia salvación. Estas herramientas no son protestas exageradas de amor y lealtad expresadas mediante ceremonias religiosas, o solicitudes de “bendiciones”, postrados de rodillas. Son el estudio y la obediencia de la ley espiritual. No hay ninguna cantidad de plegarias que pueda suspender la ley de la gravedad, ni la gravedad dejará de existir porque uno no la entienda. Si uno salta de un edificio alto, se estrellará en el piso y se lastimará, entienda o no la ley de la gravedad. Las leyes naturales de los aspectos espirituales y mentales del Universo funcionan de la misma manera: uno no es castigado por sus así llamados pecados, son los pecados los que lo castigan a uno.

Sin embargo, no estamos obligados a quedar retenidos eternamente dentro de la jurisdicción de un conjunto finito de leyes; podemos avanzar hacia una ley mayor que trasciende a las primeras. Lo siguiente lo ilustra:

Supongamos que el embrión de un pollito que está dentro de su huevo tuviera conciencia inteligente. Su universo se limita al cascarón que lo encierra. Primero, el embrión podría protestar por su encierro, sin comprender las leyes que lo mantienen dentro del cascarón para protegerlo. Después, podría razonar oscuramente que fuera del cascarón hay un infierno con azufre muy caliente para los pollitos que no aceptan su suerte, y un paraíso para los pollitos “buenos”. Hasta cierto punto estaría en lo cierto, ya que sería desastroso romper el cascarón prematuramente, antes de que el cuerpo estuviera completamente preparado para el nuevo medio ambiente. En cambio, cuando su cuerpo estuviera listo, lo esperaría un mundo muy agradable con horizontes inmensos, amplísimos, y nuevas facultades para gozar de la vida.

Con el tiempo, el pollito crecería hasta que el ambiente del cascarón sería casi intolerable, y acabaría por decir: “Éste es el fin”, creyendo que los paroxismos que provocaban que su pico picoteara violentamente el universo que lo aprisionaba, eran los estertores de la muerte. Entonces se cuartearía el cascarón, y el pollito encontraría que lo esperaba una vida nueva y más amplia. Dejaría de estar sometido a las viejas leyes que lo limitaban dentro del huevo y tendría la experiencia de un universo mucho más amplio.

Gran parte de la inquietud del mundo actual, y mucha de su infelicidad, se deben indudablemente al hecho de que al yo espiritual le quedan chicas las viejas leyes. El cascarón se ha cuarteado, y el horizonte se ha ampliado más allá de toda medida, gracias a los conocimientos científicos y a las comunicaciones. El científico se ha vuelto el profeta de los tiempos modernos y afirma que cada quien debe ganarse el derecho a la individualidad estudiando las leyes superiores y familiarizándose con ellas: primero hay que estudiar la ciencia de la navegación personal, y luego hacerse capitán de la propia alma.

En Oriente, muchas de las leyes redescubiertas por la ciencia occidental, que es comparativamente nueva, se conocían mucho antes de que naciera nuestra civilización. Hace siglos, los maestros religiosos de la India enseñaban la historia de la creación basándose en lo que se conoce como teoría del electrón. También enseñaban la teoría de la evolución mucho antes de que Europa se civilizara y de que en Inglaterra surgiera Darwin. De la misma manera, hace tiempo que enserian muchas leyes naturales y demostrables sobre el aspecto espiritual del Universo. Conforme avancemos, nos apoyaremos por entero en estas enseñanzas y en las occidentales.

Cabe preguntarse por qué, ya que estas leyes se conocen en el Oriente, la ciencia occidental en general no las acepta. La respuesta es que en Occidente se considera que los métodos orientales no pueden comprobarse. Un yogui pasa la mitad de su vida desarrollando sus poderes espirituales. Por supuesto, para que un científico verifique los fenómenos producidos por su aplicación, debe tener un desarrollo parecido. La ciencia occidental pide que todas las teorías que se aceptan puedan comprobarse en un laboratorio, con un equipo que cualquiera pueda operar.

La dificultad está en elaborar el equipo para efectuar la verificación. Los adeptos orientales señalan que, a menos que una persona demuestre que merece recibir la ley superior mediante la autodisciplina y el estudio, es mejor que se mantenga en la ignorancia, ya que, a través de la historia, los pocos renegados que han dominado la ley superior y la han utilizado para su exaltación personal, han traído desdichas inauditas a sus seguidores y a la humanidad entera.

Hagamos ahora un repaso sistemático de las leyes que debemos aplicar para ascender a la perfecta salud física, mental y espiritual.
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